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Tengo la safo.,faccion de participatt la neblina, parage oscuro al me,lio día 

V. S. que la division de mi mando i y 1~ procsimidad de una canalla que 1~ 
alcanzado la mas completa victoria 111, (mico que sabe es sorprender, habran 
bre los infelices seducidos por el gobier puesto á toda prueba nuestra firmeza. 
no de México y enemigo <le su liber No estuvo ociosa la audacia de los 
y de su patria. ?árbaros en todo el <liscursode la noche; 

A las cinco de la tarde del ·día !ntent:u~n sqrprendernos, y al efecto se 
ayer, supe por una guerrilla qne 1 1ntroduc1an _por entre ]a maleza, hasta 
enemigos se presentaban en 1iúrne que las centinelas apostadas de mi pri­
considerable por el rumbo de .Tuchate mera de_fens~ les hacían fuego. No ne­
go. No se me podía comunicarno\i · garé 1~ inteligencia con que advert1 re­
mas lisongera, pues desde que puse c?nocrnron el campo en toda su esten­
p1é en esta hacienda, toda mi mira - sion; pero tampoco ellos negarán que 
i.ido sacarlos con ardides de aquel pu~ el fueg? que encontraron por toda ella 
blo, defendido por la estraordinaria a, les obligó á desistir de la tentativa d; 
nida del río que lo circ11ye; pero la iorp~esa, pues á costa de un tiroteo 
d1a de i!stos etiopes no solamente I continuo lo supimos evitar . 
sugirió ponerse en esta orilla, sino e Cuando la claridad del dia permitió 
prender un ataque formal á mi cam que la guerrilla tomase el camino la 
y al efecto se situaron á tres cuartos despac~é p~ra que me trajese notidias 
legua en el rancho nombrado las 'Saij de la si\nac1~n del enemigo. Volvió al 
nas, á donde solo el tempor~l rigor~ momento, avisándome que ya lbamos (l 
de las aguas y una noche espantosil ser atacados. No tuve otra órden que 
mente o~cura me pudieron hacer cot d~r que la de ocupar sus puestos, Jo que 
sentir á que la pasasen en quieto~ e1ecu~ado prontamente, nos pusimos con 
manteniéndome toda ella sobre las ¡ se!enid~d á a_guardar el ataque. A las 
mas. Es imponderable la inclemen seis Y drnz minutos lo comenzó brusca-

. que hemot1 sufrido; pero V. S. pod .mente el enemigo por dos puntos, opor­
formar idea dQ que una lluvia rnceaan \unos en verdad; pero en la ocatiion 86 
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hallaban bien defendidos. El prime, •0 colocaoion~ se podría decir que la de 
que es un cerrillo, que aunque dominj esclavos perdió el suyo en esta vez. 
él, tiene poca comodidad para operar. ~l otro punto por donde embistieron 
por no dar piso sino á pocos y con rit.a, fonosamente, es un espeso bosque á la 
go de precipicio. Logr6 el enemigo e~palda de la casa principal de esta ha• 
desalojar los diez fusileros que para oh, 01eu<la; pero una com pañ,a del referido 
servar se habían apostado, y creyende escuadron, teniendo á su frente al capi­
que era su único tropiezo para el trina- tan D ~osé Garza, hizo ver al enemigo 
fo, avanzó temerariamente por la espa~ 9ue P?dia abandonar su empeño, sie.ndo 
da hasta dar con un cañon de á 4 y loe l~poinble la posesion del bosque qne 
bizarros granaderos de Orizava, que al dit1putaba. 
mando de mi segundo el Sr. teniente ~ati~os por los dos puntos, cargaron 
~ronel D. Bernardo Portas, hiciero1 al camino principal; pero un oañon y 
una descarga que contuvo su tmpeto, un ob~s con la compañia de cazadores 
ausiliados de los bien dirigidos fueg~ de arull_er1a que lo aseguraban, á cargo 
del cañon gobernado por el cabo de esla del teniente coronel D. Juan Terán, 
arma, Ignacio Sanchez; pero no bastan, descubrieron al enemigo que estaba lu­
do para hacerles desistir de su obstina chaocio con el fuerte de nuestro campo; 
cion, enfadado aquel gefo, mando to Y como Yª deseábamos conclmr con una 
á degüello y desalojarlos de la altu canalla, q~e al paso que huia ofendía 
que los hacia insolentes. Al momeo nuestros oidos con vituperios y amena• 
que lo practicaron cinco granaderos, zas_desvergonzadas, salió rle baterta el 
decidi-0 la yictoria nuestra por aqu teniente de artiller{a D. Mariano Laz­
puoto, porque saltaron dos compañi cano, Y con la e11 presada compañia fué 
del valient~ e~uadr-0n de S . Ignaci á hacer por esta parte lo que por la de­
del comando del teniente coronel D. J r~cha hacia el escuadron de S. Ignacio· 
sé Montes de Oca, y les cargaron *spersat Y batir con las armas blancas· 
modo que abandonaron SU8 lomas; y enga V. _S. la bondad de recomenda; 
bs manadas guardaron algun ón.len á la considerac1on del E. Sr. capitan 
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general, á todos )º~ destacamentolll qte heridos. El enemigo ha tenido otros 
componen esta d1v1s1on: todos sus oi- tantos muertos y cuatro prisioneros, que 
ciales son del mérito mas rele~an1ei morirán sPgun están de maltratados: su 
particularizándose en el ataque mi se- dispersion ha sido total, como su escar­
gundo el Sr. Portas, D. Juan Pe~e miento. Podia perder la esperanza el 
D. Ignacio Soria _Y !)· Mateo lzagum gobierno de México y sus agentes en la 
capitanes del reg1m)e'lto_ de Onzav~, costa, de enseñorearla y suscitarnos 
teniente D. José Resend1s: D. Santia enemigos en ella. • 
Roe, ayudante del cllerpo ~e artille_rl Dios guarde á V. S. muchos años. 
del regimiento de S. Ignacio el ca pita Cuartel principal en el trapiche de San. 
D. José Delgado, teniente D. José~ ta Ana, Agosto 17 de 1813.-Manuel 
rta Castillo, y sargento Juan Plocenc1 Terán.-Sr. comandante de armas de 
y en el escape el teniente de est_e cu la provincia de Oaxaca, coronel D. Be­
po, D. Mariano Larios, y el cap1tan ~ nito Rocha y Pard1ñas. 
tirado D. Manuel Marta Ul101 Calle . 
que á sus espensas sirve en esta cspe 
cion en clase de aventurero, y en am 
acciones sobre todos el teniente de a, 
tillerla D. Mariano Lazcano, quien d 
pues de manejar el obus y ca_ñon 
un acierto que merece elogio, se f1 

sobre el enemigo intrépidamente á_p 
por espacio de tres leguas, ~on c1 
hombres entre ellos los capitanes 
Antonio' Coto y Ulloa Calleja, desa 
jándolo de tres lomas á donde quiso 
cer pié. . 

No he perdido ni un hombre, o~ 
padecido otra de8gracia que la de c1 

PARTE DADO POR MATAMOROS A MORE• 
LOS, DE LA ACCION DE S. AGUSTIN 
DEL PALl\IAR • 

La maflana del 13 del corriente (Oc­
tubre) estando en la hacienda de S. 
Francisco para marchar á Chalchico­
mula, tuve positiva noticia ,de que el 
convoy de tabaco procedente de Ori­
zava, y custodiado de 1.000 y mas hom­
bres al mando de los gefes Martinez y 
Cándano, debia dormir esa noche en S. 
Agustin del Palmar. En el momento 
di~puse que el sargento mayor D. Ra-
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fael Pozos, 11sociado de los ~oron~les D. retaguardia; y á mi teniente coronel D. 
José Antonio Arroyo,D. Jose ~an~Sa1o 'José Rodriguez, para que operando su 
chez, y teniente coronel D. Jose Vicente caballería pié á tierra,· unida á la infan­
Gomez, rp-archasen á obs_ervar su llega, terta, _la dividiera en cinco guerrillas, y 
da y movimientos, ~urm1endo esa no- atacaran por todo el costado derecho á 
che á sus inmediaciones para ~ue á _ la la ltnea del convoy. En este 6rden se 
mañana siguiente 14 del que rige, di~ rompió el fuego por todos los puntos; 
pusiera yo lo c.onducente al ataque, av¡¡ pero tan activo, que me privó con su 
sándome con antici pacion el punto q11j humareda la observacion que yo hacia 
ocupaban·. . . - desde el punto en que me hallaba si-

Inmediatamente me dmgi para . tuado con un corto cuerpo de reserva 
hacienda de S. Pedro, donde e_spe~ para dar órdenes segun lo ecsigieran 
órden, imponiendo pena de la vida- las circunstancias; pero abriendo un 
que en accion voltease la espalda, ! poco la oscuridad, noté que el convoy 
tres carreras de baquetas por 200 !1°111 marchaba apresuradamente hácia la 
bres al que se entretuviera en coger~ vanguardia, y que en la retaguardia ha­
guna mul~ cargada, ó en desnud~r j bia cargado toda la fuerza enemiga; con 
los cadáveres, con objeto de acredi~ este motivo dispuse que la mayor parte 
al general Calleja, que nuestro fin ~~ da la reserva, y toda la guerrilla inme­
ticular no es de robar, como pubh diata, -auxiliaran mi caballería, lo que 
A las 2 de la mañana del_ 1~ ~ali de observado por los enemigos, formaron 
ta haciende, y me enca_mrne a recon al instante un cuadro reforzado á tres 
cer los puntos que deb1a atacar. de fondo, que cubierto de sus caballos 

Efectivamente me enteré del terre: marchaba sin pararse háeia la direccion 
luego que el dia alttmbr~, Y ya convi del convor, _sosteniendo el fuego con la 
nidos mis planes observe el convoy t mayor act1-v1dad; pero no foé tan vio­
dido en el camino real, Y esped~ ?r~ lenta esta evolucion, que me privara 
nes al mayor Pozos para que, dividi mandar que de las cnatro guerrillas de 
do la caballer1a en tres trozos, atacara infantes se hicieran dos trozos, atacando 
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el primero la vanguardia·con un cai'ioo, 
y el segundo el costado derecho, y que 
la caballería de la retaguardia dividida 
en dos, lo ejecutara por esta y el costa­
do izquierdo. A~t avaozar~n mas de 
dos leguas sin ces&r el esces1vo tiroteo, 
hasta que dispuse abocar en la reta. 
guardia de mi caballería quo operaba 
contra la de los enemigos, dos cañ.ones 
á metralla, mandando que se ntira,e 
aquella abriendo claro_s; y creyendo loe 
enemigos que est~ ~etirada era verdade­
ra cargaron prec1p1tados, contando su­y; la victoria; pero descarga~do los ca, 
nones fueron muchos v1ct1 mas de su 
temeridad, y otros se pusieron en desor-1 
denada fuga, envolviendo en ella el cua, 
dro de su rnfanterta. Vista esta escena 
por mt, mandé t?car á degüello, voz que 
obedeció toda m1 caballerta con la ma• 
yor resolucion é intrepidez, inter~ándo♦I 
88 hasta el centro de los. enemigo~, 1 
hacitmdo en ellos una terrible carn1ce­
rta· por lo que asombrados y aturdidos, 
fugaron precipitadamente _los que p1~­
dieron, y los que, no, se r1n_d1eron gri­
tando en algarabia ..••• / Viva la Ami• 
rica!. .•. ¡Viva nuestro general! Y 
usando de piedad, mandé que no 
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matara fl ninguno, y atándose á todos, 
quedasen prisioneroR. Tengo en cap1-
lla al comandante Cánrlano y un alférez 
de su cuerpo para fusilarlos esta tarde. 
El resto de prisioneros va caminandú 
para esa ciudad á d1sposieion de V. A., 
quedando en este pueblo heridos grave. 
mente, que no escaparán la vida, tres 
de ellos. Y aunque está tambien en 
capilla para ser fusilado un cap1tan, le 
he perdonado la vida, condescendiendo 
fl las súplicas de este Sr. Cura, que á 
nombre de todo el pueblo pedia la li­
bertad de todos, y que con este hecho 
quede cubierto este vecindario con los 
enemigos; pero marcha en cuerda con 
los demas. 

Lo estropeada que quedó mi caballa. 
rta é infantería con mas de siete horas 
de fuego que sostuvo con entusiasmo y 
constancia desde las 6 de la maiiana 
hasta poco mas de las 2 de la tarde, y 
el proyecto que formé de acreditará 
Calleja que nuestras armas no se han 
tomado para robar, me impidieron el 
alcance de los ÍU<Titivos y c!e la car(l'a 

h b
. b ,:, 

que a 1a adelantádose mucho. 
La ~atalla ~ué dada a campo raso pa. 

ra de1i1mpres10nar al conde de Castro 
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Terreño de que las armas americanas 
se sostienen no solo en los cerros y em• 
boscadas, sino tambien en h1s llanuras 
y á campo descubierto. La pérdida de 
los enemigos consistió, segun las noti­
cias q ne con escrupulosidad he recibid o 
de los comandantes de trozos, en 215 
muertos, 368 prisioneros, entre estos el 
teniente coronel D. Juan Cándano (si, 
tiador del Sr. Bravo en Coscomatepec), 
en 17 oficiales, 52 l fusiles, 14 pares de 
pistolas, 19 cargas de tabaco que ha­
biéndoseles estraviado se recogieron, sin · 
incluir las que por los montes y camino 
se tomaron de los pueblos inmediatos, 
pues me aseguran que en Puebla no en• 
tró ni la tercera parte qe dicho convoy; 
Mi pérdida consiste en 14 muertos y 
62 heridos, las tres partes levemente. 
Todos los oficiales y tropa que tengo el 1 

honor de mandar, se han portado á por, 
fta con el valor que tienen acreditado; 
pero recomiendo particularmente á V. 
A. á los coroneles Arroyo, D. Miguel · 
Inclán, capitanes O. Vicente Herrera, 
D. José Maria Pezera, y el de granade• 
ros del Cármen D. Mariano Molina, coll 
los tenientes D. Antonio Lara y D. Ma­
riano Serrano, por la intrepidez y sere, 

-177-
nidad para batirse y ánimo q . f 
d
.6 ' ue rn un-
, en su tropa. Tampoc 1 .d d d o o v, o el 

d
acen. ra .º valor del mayor Pozos y el 
e m1 asistente Ignacio Ech 1

1 

por su mucho arro1·0 saliero evherr_rla, que 
I · d n en os de 
as pie;nas, __ e bala de fusil. Entre el nú• 

m~ro e pns1oneros no llegan á 100 los 
cnollos, pues los demas so h . 
e 

. n gac upmes 
orno estas victorias so 1 • f: . n a canzada" 

d
podr avo,r bespec,al del Altísimo, he ma~~ 
a o ce e rar en"este puebl . -

solemne con Te-D 
O 

una misa 
artillerfa, formada:w~~s c~: sa~~as de 
granaderos del e, m parnas de 
la I~lesia. armen en el átrio de 

Dios guarde A. V. S 
S. Andrés Chalchic . muchos años. 
18 de 1813 M . omula, Y Octubre 

.- ariano Matamoros. 

BREVE RAZONA.MIENTO QUE EL SIERVO 

DE LA NACION HACE A SUS CQNCIUDA· 

DANOS, y TAl\lBIEN A LOS EUROPEO • s. 

Americanos! • 

El siervo de la nacion 'os h hl 
pocas y c • , a a en 
Nadie dud~~:m~en_tes. ~azones: oídle. 
causa · - JUStlcla de nuestra 

'y sena oc10s0 gastar el tiempo 

.,. ' 
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en discursos que producen con taq 
acierto el sábio y el idiota. Veam"­
pues, cuál es el partido mas pudien1t. 
que mantiene obrando contra conciea. 
cía á los egoístas y arrinconados á 11 
cobardes. 

Somos libres por la gracia de DiOI¡~ 
é independientes de la soberbia tiran 
española, que con sus corte_s estraordi 
narias, y muy" estraordmanas, y mo 
fuera de razon, quieren continuar• 
monopolio con las continuas metamor1 
fósis de su gobierno, concediendo la 
paciciad de constitucíon que poco ant 
neo-aba á los americanos, definiéndo 
co~o brutos en la sociedad. 

Publicttitas españoles! vosotros m· ' 
mos esta1s peleando contra el fran 
por conseguir la independencia; pe 
ya no podeii;; conl'legmrla por falta 
recursos. Necesitais fondos para m 
tener vuestras tropas en España, pa 
las de Napoleon que toma las capita 
y fondos que quiere, y para vue~tro al' 
do, que despues de llevan,\ los mt>jor 
botines (si algunos gana), os sacrifica 
insensiblemente os consume, sm el· 
de hacer 1'11 negocio, como lo clemuea 
el Español libre, y tambien careceia-

-179-
fondos para mantener las tropas en la 
la Ao:iérica Septentrional ( pues ya la 
Mend10nal es casi libre), as1 las vues­
!ras con_io las de_ los americanos, que 
1ostamente se sostienen y sostendrán 
de los caudales de los europeos y crio­
llos desnaturalizados, indignos del nom­
bre americano. 

De aq u1 es claro, y por demostracion 
matemática es ciert1Bimo, que la Amé­
rica t_arde_ó temprano ganará, y los ga­
chupmes rncontestablemente perderán; 
y perderán con ellos honra, hacienda, 
y hasta la vida, los infames criollos que 
de este aviso en adelante fomentaren el 
gachupinato: y no será visto con bue­
nos ojos el americano que, pudiendo se• 
pararse del opresor español, no lo veri­
fique al instante. Los americanos tie­
nen fondo para todo y recur~os infinitos; 
pero el español en tierra agena, no tie­
ne mas que lo que quieren darle los 
chaquetas. 
. Ale~ta, pues, americanos, y abrid los 

OJOS, ciegos europeos, porq ne va á deci­
dirse vuestra suerte: hasta ahora ,se ha 
~ratado á unos y á otros con demasiada 
rndulgencia; pno ya es tiempo de apli­
caros el rigor de la justicia. Con este 
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aviso solo padecer~n unos y otros -181-
demasiado_ capricno, pnes han teni . _Os ~i, hablado con pala. 
cuartel abierto en las entrañas benéfi brassenc1ll~s é 1ntelig1bles: aprovechao, 
<le la nacion americana. Pero esta de este aviso, y tened entendido que 
puede ni deb~ sacrificar ya mas víc' J aunqu~ muera el 911e os lo da, la nacwn 
mas a la tirania española. no variará de sistema por muchos si-

Europeos, ya no os canseis en inve glo~. ~1embleri los culpado~, y 00 

tar gob1ernitos. La América es hbrt¡ pierdan msta~te lo~ arrepentidoÑ. 
aunque os pese: y vosotros podeis serj . C~artel universal en Tlalcmrnutitlan, 
i;i conducidos á vuestro suelo haceis Nov1t1mbre 2 de 1813.-José Marta Mo • 
ámmo, como ella, de defender la co re/os. 
parte del ángulo peninsular que por fo, 
tuna 011 haya dejado José Bon aparte. ~ ACTA SOLEMNE OE LA DECLARACION DE 

hablo de buena fé: acordaos de las coa, LA INDEPENDENCIA DE LA Al\IÉRICA 

diciones que pusisteis al rey y al cond1 SEPTENTRIONAL. 

en el tumulto de Madrid; y siendo J• 
del mismo pensamiento, os aconsejo q 
estaría mejor el poder ejecutivo de vu 
tra Pentnsula en ·un español que 
Lord Wellington. • 

Yo protesto á nombre de la nacio 
perdonar la vida al europeo que se e 
cuentre solo, y cutigar con todo ri 
al americano, uno 6 muchos, que se e 
contrareo en compañia de un solo 
pai'lol, por haberles mandado mas 
tres veces, con la misma autoridad 
ta separacion, medio necesario p 
cortar la guerra, aun !i viendo en 

Et c?ngreso de Anáhuac, legttima. 
ent_e instalado en la ciudad de Chil­
ancrngo de la América Septentrional 
,orlas provincias de ella, declara so~ 
em_nemente, á presencia ~el Señor Dios, 
rbitro.mod~rador de los 1mperios y au. 
or de la soc1ed~d, ~ue los da y los qui­
a ,egu~ los ~es1gnios inescrutal,les de 
~ Prov1denc1a, que por las presentes 
1rcunsta~c1ai1 de la Europa ha reco. 
~ado el qercicio de ~u soberanfa usur­
do: . que en. tal concepto queda rota 
ra .siempre Jamas, y djsuelta la de pe 11. 

enc1a del trono eE-patiol: que es árb1tr, 
16 
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para ('Slablecer las leyes que le con,., 
aau para el mejor arreglo y fehcuW 
~nterior: para hacer la guerra Y paz, Y• 
tablecer alianzas con los monarcas J 
repúblicas del antiguo continente, ID 
ménos que para celebrar concordatal 
con el Sumo PontHice Romano para 1 
récrimen de la lcrlesia católica, apostó· 
r.a: romana, y 

0

mandar em b_ajadores, 
cónsules: que no profesa ni rnc~n 
otra reliaion mas que la católica, m per 
mitirá ni tolerará el uso público ni 
creta de otra alguna: que protejerá ~ 
todo su poder, y velará sobre la purea 
tle la fé, y de sus demas dogmas 'f e 
fiervacion de los cuerpos regulares. 
clara por reo de alta tra_ici~n á todo 
que se oponga dire_cta 6 10d1rect_ame 
á su independencia, ya protegiendo 
los europeos opresores, de o~ra, pa~a 
6 por escrito, ya negá~d~se a contnb 
con los gastos, subs1d10:s y pens10 
para continu'.1r la guerr~ hasta que 
independencia sea conocida por las 
ciones e:stranaeral-; reservándose al 
greso pre:sen~ar á elhls po_r medi? 
una nota ministerial, que cmrnlara 
todos los crabinetes,· el manifie!'itO de 
,¡urjas y ~1sticia do esta resolucion, 
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eonocida ya por la Europa rnisma.-Lic. 
.A~drés Q_uintana, vice- presidente.­
Ltc. Ignacio Rayon.-Lic. José Manuel 
de Rerrera.-Lic. Cárlos Marta Bus­
tamante.-Dr. José Sixto Verdltsco -
José._ :Marta Liceaga.-Lic. Cornelio 
Orttz de Zárate, secretario. 
. Dado en el palacio nacional de Chi[. 
pancmgo, á 6 dias del mes de N oviem-
bre de 1813. . 

MANIFIESTO DEL CONGRESO DE CHIL­
PANCINGO AL DECLARAR LA INDEPEN­
DENCIA . 

Conciudadanos: 

_Hasta el año de 1810 una estraña do­
mmacion tenia hollados nnest~s <lere­
c~os,_ y los males del poder arbitrario, 
e1erc1d_o con furor por los mas crueles 
~onqu1sta_dores, . ni aún nos permitian 
•~dagar s1 esa libertad, cuya articula• 
cio~ pa~ab~ por delito en nuestros 
labios,. lltgmficaba la ecsistencia de al­
g~n b1in, ó era i.olo un prestigio pro­
pio para encantar la frivolidad de los 
pueblo!t _SPpultados en la estupidez y 
anonad~m1ento de la 5erviduml,re, todas 
1a8 naciones del pacto Me1al no~ eran 

/ 
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estranas y desconoc1das, todos los. sea. 
timientos de folicidad estaban alepdoe 
de nuestros corazoneii, y la costumbre 
1le obttdecer, heredada de nuestros ma, 
yorer., ~e habia eri~ido en la ley únic&, 
que nadie se atrev,a á quebrantar. La 
corte de nuestros reyes, mas sagrad0t 
m1é11tras mas distante se hallaba de 
nosotros, se nos figuraba la mansion de 
la infalibilidad, desde donde el orácul 
i;e <leja ha oir de cuando en cuando, solo 
para aterrarnos con el magestuoso ~ 
trucado de su voi. ,\dorábamos, comd 
los atenienses, un Dios no conocido, J 
a~1 no so!-pechábamos que hubiese~tr~ 
principios de gobierno, que el fanatismo 
poHtico que cega.ba nuestra razoo. _Ha. 
bia el tr¡lscurso de los t1ernpos_arr~1g,1 
do de tal modo el habito de t1ran1zari 
nos, que los vireyes, las audiencias~ 1~ 
capitanes gener3les y los <lemas m1~1¡ 
iros subalternos del monarca, d1~ponu 
de las vidas y hahere-s de los c~uda<l 
nos, sin traspa.sar las ley~s ~ons1gnad~ 
en varios cód1aos· donde se encuentr 

" ' I r para todo. La lt'gislacion d_e no• 
metliana en parte, pero pésima en 
tod6, se habia convertido en norma 
rntioa del despotismo, porque la mis 
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comrli_eacion de su:s disposiciones y la 
1mpunu1ad de_ su infraccton, asegur.a­
ban á lo¡ magistrados la proteccion de 
sus_ escesqs en el uso de su autoridad· 
y siempre que dividian con Jos privado; 
r.l fruto de sus deprcd.aciones y rapiñas, 
la capa de la ley cubna todos los crí­
menes, y las quejas de los oprimidos, 6 

, no eran escuchadas, ó 88 acallaban pres • 
tamente con las aprobaciones que salían 
del _trono para. honrar la inicua prevari. 
c~c1on de los Juece,s. ¿A cuál de estos 
vimos depuesto por_ las vejaciones y de­
mas;as con qu~ haciauge~ir á los pue­
blos. Deudore:s de su digmdad á la in tri• 

· ga, al favor Y á las mas viles artes, na­
die osaba ~mprender su acusacion, por • 
que _los mismos medios de que-se habian 
serv~do para ~levarse á sus puestos, les 
serv1an tamb1en, tanto para mantener~e 
en ellos, como para solicitar la perdicion 
de los que representaban sus malda­
des. 

¡Dur_a suerte á la verdad! ¿Pero ha­
brá.quien no confiese que la hemos pa.­
dec1d~?. ¡Dónde está el habitante de 
A~ér~ca, que pudo decir: Yo mo he 
ecs1m1~• de la_ ley general que condena­
ba á mis conciudadanos á los ri<rorei; de o 
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la tirantat iQué ángulo de nue11t tina insarreccion hizo esperará la Amé• 
suelo no ha resentido los efectos de •• rica, que seria considerada por loR nua• 
morttfero 111:flujo? ¿Dónde las mas in..i ,o~ gobiernos como nacion libre, é i(J'ual 
justas e5clusivas no nos han privado de á la metrópoli en derechos, as1 co;o lo 
los empleos en nuestra patrin, Y de la era en fidelidad y amor al soberano. 
menor rnterveocion en los asuntos pú• El mundo es testigo de nuestro heróico 
blicos? ¿Dónde las leyes rurales no ha■ entusiasmo_ por la causa de Es pafia, y 
esterilizado nnestros campos? ¿Dónde da los sacrificios generosoi, con que con, 
el monopolio de la metrópoli no ha cer• tribuimos á su defensa. M16ntras nos 
rado nuestros puertos á las introduccio. prometimos Pª:tici~ar de las mejoras y 
nes siempre mas ventajosas de los es .. reformas que iba rntroducien<l o en la 
trangeros? ¿Dónde los reglamentos Y metrópoli el nuevo sistema de adminis­
privilegios 110 han desterrado la~ artes, racion adoptado en los primeros perio­
y héchonos ignorar hasta sus mas _sen• os de la revolucion, no estendimos á 
etilos rudimentos? ¿Dónde la arb~tra• a11 nues_tras pretensiones; aguardába­
ria y opresiva impos1cion de contnbu• os con tmp::ciencia el momento feliz 
ciones no ha cegado las fuentes de la ntas veceg anunciado, en que debia~ 
riqueza pública? Colonos na~idos para uedar pa~a siempre despedazadas las 
contentar la codicia nunca satisfecha de nfam_es ltgaduras de la esclavitud de 
\os españoles, se nos reputó desde que res siglos. 
estos orgullosos sefiores, acaudillad~ ~al era el lenguage de los nuevos 
por Cortés, ju~aron _en Zempoala monr ~bierno~; tales l_as esperanzas que ofre­
ó arruinar el 1mper10 de Mocte~uma.. ~an en sus capciosos manifiestos y alu-

Aun duraría la triste situac1on baJO inadoras proclama~. El nombre de 
que·gimió la patria desde aquella époo& ern11n~o VII, bajo el cual se establecie, 
funesta, si el trastorno del_ trono Y la e,. on 188.Juntai1 ~n. Es parla, s1rv1ó para 

llncl. on de lo. dinasHa rernante no 1111• rohth1rno11 la 1m1tac1on de su · 1 . eJemp o, 
biese dado otro carácter á nuestrai ra< privarno11 de las ventaja:\ que dehil\ 
laciones con la Pcnlnsu la, cnya repen- rnJucir la reforma de nuestras inst1tu-
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ciones interiores. El arres_to ~e 
rey' las desgracias que se s1gu1er 
este atentado, y los honores co~ q_ 
. nta central premió á sus pnnct 
~uutores, no tu vieron otro or1gen q 
empeño de¡.cub1erto do ,c'.munuai 
América el régimen despot1co, y_el · 
tilYUO órden <le cosas introducid~ 
t1~m po <le los reyes. ¿ Qué era, 
comparacion de esto!i agravios las 
sorias promesas de igualdad _con 
nos preparaba á los donativos, J 
precedian siempre á las enormes 
ciones decretadas por los nuevos 
ranos? . 

Desde la creacion de la pr1_mera 
gencia, se nos reconoció elevados . 
ctianidad de hombres libres, Y fu 

• lla"mados á la formacion de la11 
onvoca1las en Cádiz para tratar 

fehc1dad de ·dos mundo~; pero este 
do qua tanto debia p~o_m~ter;~e la 
mida América, se dmg16 a san 
su esclav1tnd, y decretar soleynne 
su infenondad respecto de la me 
li. Ni el estado decadente en fl 
puso la ocupacion de Sevilla Y la 
de Austria, que convertida por. 
¡,arte en una alianza de famtlla, h 

-189-
troceder fl 1011 Pjércllo"' frllncest>R á e8-

tender y fortificar Rus ronqui:; tas ha<1tl\• 
los puntos litorale¡¡ del .M~iod1a; ni la 
nece¡¡1dnd ele nuestrrs ~ororro$, á que 
ellta 11ituacion sujetaba la Penfni,: ula; ni 
finalmente, los progresos de la op1nion 
que empezaba á generalizar entre noi,;o. 
tro11 el deseo ele cierta especie dé! inde­
pendencia, que nos pusie~e á cuh1erto 
de los estragos del despotismo, nada fué 
bastante á concedernosi en las cortes el 
logar que dob1amos ocupar, y á que no" 
impedian aspirar el corto número de 
nuestros representantes, los vicios de su 
eleccion, y las otras enormes nulidades 
<le que con tanta integridad y energfa 
se lamentaron los Incas y los Mejfas. 
Carácas, (rntes que ninguna otra pro. 
yincia, alzó el grito contra estas injus­
ticias; re·conocio sus derecho~, y se ar­
mb para defenderlos. Creó una junta, 
dechado de modcracion y sabidurfa, y 
cuando la insurreccion, como planta 
nueva _en terreno fértil, empezaba á 
producir frutos de libertad y de vida en 
aquella parte de América, un rincon 
1)~qu_ei'io de lo interior de 11uestras , pro­
'\'1nc1a1111e conm?vió á la voz de l'U pflr. • 
roeo, y nuestro inmenso continente se 
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preparó á imitar el ejemplo de .V 
zuela. 

•Qué variedad y vicisitud de su 
1 . han acr1tado desde entónces nueiitro 

c1fico 
O 

suelo! Arrancados de raíz 
fundamentos de la sociedad; disuelll 
los vtnculos de la antigua s~rvidum= 
irritada por nuestra resoluc,on la r 
de los tiranos· inciertos aún de la 
vedad de la e~presa que habiamosec~ 
do sobre nuestros hombros; todo !18 pll 
sentaba á la i maginacion como horr• 
so, y á nuestra inesperienc!a como• 
posible. Caminábam_os, ~in emba• 
por entre los_ infortunios que no:t ~ 
gian, y vencidos en todos los encu 
tros, aprendíamos~ nue~tra co1ta á 
vencedores algun d1a. Nada pudo 
tener el ímpetu de los puebl~s al · 
ci p10. LQ3 mas atroces cast1~011. la 
gtlancia incansable del ~ob1~rn~, 
pesquisas y caut~losas_ rnqu1s1~ 
encendían mas la 1usta rnd1gnac101_ 
los oprimidos, á quienes se pro~ 
como rebeldes, p()rque no quena 
esclavos. ¿Cuál es,_ deciam_os, las 
r-ion que se nos ecs1ge? S1 ~eco 
miento al rey, nuestra fidel1d~d 
aiwgura; si a11s11io á la metrópoli, 
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tra ~eguridad so lo franquea; si obedien. 
oia á 1,1us leyes, nuestro amor al órden 
y un hábito inveterado nos ouligarán á 
su observancia, si contribui rnos á su 
sancion y se nos drja ejecutarlas. 

Tafes eran nuestras dispo~iciones y 
verdaderos sentimientos. Pero cuando 
tropas de bandidos desembarcaron para 
oponerse á tan justos designios: cuando 
á las órdenes del vi rey marchaban por 
todos los lugares, precedidas del terror 
y autorizadas para la matanza de los 
11mericanos: cuando por e!iita conducta 
nos vimos reducidos entre la muerte ó 
1~ liber_tad, abrazamos este último par­
tido, t_nstemente convencidos de que no 
hay lll puede haber paz con los tiranos 

Bien vimos la enormidad de dificul~ 
tade~ que teniamos que vencer, y la 
densidad d~ _las preocupaciones que era 
menester d1s1par. ¿Es por ventura obra 
del _momento la independencia de las 
naciones? ¿Se pasa tan fácilmente de 

.un estado coionial al rango soberano? 
Pero este !iialto peligroso muchas veces, 
era el único que podía salvarnos. -Nos 
aven~uramos, pues, y ya que las des• 
gracias nos aleccionaron en su e~cuela, 
cuando los errores en q11e hemos incur• 


